
LLAMADO DE LAMBETH:  
DISCIPULADO

1	 Introducción

1.1	 Un discípulo es un aprendiz. En el siguiente llamado, los obispos y obispas reunidos en la 
Lambeth Conference invitan a todos los anglicanos, hombres y mujeres, jóvenes y mayores, a 
convertirse en aprendices del camino liberador de Cristo en todos los aspectos de sus vidas. 
Los obispos y obispas hacen este llamado porque 1 Pedro llama a todo el pueblo de Dios a ese 
discipulado disciplinado y de por vida:

	 Así que, para orar bien, manténganse sobrios y con la mente despejada. Sobre todo, ámense 
los unos a los otros profundamente, porque el amor cubre multitud de pecados. Practiquen la 
hospitalidad entre ustedes sin quejarse. Cada uno ponga al servicio de los demás el don que 
haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas (1 Pedro 4:7-10).

1.2	 Se trata de un llamado exigente porque se nos pide que controlemos los impulsos de nuestros 
corazones y nuestras actitudes y comportamientos, además de las presiones que nos vienen de 
la sociedad. No obstante, la epístola muestra que podemos y debemos depender de la ayuda 
de Dios:

	 El que habla, hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios; el que presta algún 
servicio, hágalo como quien tiene el poder de Dios. Así Dios será en todo alabado por medio 
de Jesucristo, a quien sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén (1 Pedro 4:11).

	 Así pues, este Llamado es para que todos los/las anglicanos/as, en todos los aspectos de sus 
vidas, aprendan y aprendan nuevamente a amar y servir en el camino de Cristo “como quien 
tiene el poder de Dios”.

2	 Declaración

2.1	 Jesucristo enseñó a sus discípulos: ”Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones” 
(Mateo 28:19). El tamaño y la extensión de la Comunión Anglicana en la actualidad demuestran 
que los/las anglicanos/as y episcopales de todo el mundo han hecho esto a lo largo de su 
historia con entusiasmo y compromiso.

2.2	 Algunos han comentado que, si bien el compromiso cristiano “tiene una gran amplitud, 
tiene poca profundidad”. Por ejemplo, hay quien considera el discipulado como un dominio 
reservado a los hombres, perdiendo así la oportunidad de enriquecer la Comunión Anglicana 
incluyendo a las mujeres. Además, en muchos lugares, el compromiso cristiano se ha 
considerado como algo meramente simbólico. En el Consejo Consultivo Anglicano en Lusaka 
en 2016 se lanzó una Temporada de discipulado intencional y formación de discípulos (una vida 
moldeada por Jesús) con el fin de abordar esta cuestión: 

	 A la luz del imperativo evangélico y teológico de hacer discípulos, reconocemos “la necesidad 
de que cada provincia, diócesis y parroquia en la Comunión Anglicana adopte un enfoque 
claro de discipulado intencional y elabore recursos para capacitar a toda la iglesia y permitir 
que sea eficaz en la creación de nuevos discípulos de Jesucristo”. (ACC-16 Resolución 16.01).

2.3	 Esto se reafirmó en el ACC-17 en Hong Kong, en 2019. La Temporada se prolongará hasta el 
ACC-19 en 2026. Hasta ahora, más de cien diócesis y muchas de las cuarenta y dos provincias 
de la Comunión Anglicana han adoptado formalmente el Discipulado intencional como una 
prioridad clave y/o han organizado consultas y talleres sobre este tema, que se han llevado a 
cabo especialmente en pequeños grupos.
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2.4	 Muchas otras Iglesias de todo el mundo también están respondiendo a la necesidad de 
profundizar en el discipulado. El Llamado de Arusha al discipulado de 2018 (R. Jukko y J. Keum, 
Moving in the Spirit, CMI 2019), al que contribuyeron anglicanos, lo expresó de manera poderosa 
cuando declaró que “estamos llamados por nuestro bautismo a un discipulado transformado 
y transformador: un estilo de vida conectado con Cristo en un mundo donde muchos se 
enfrentan a la desesperación, el rechazo, la soledad y la indignidad”. El papa Francisco también 
ha hecho un llamado a todo el pueblo de Dios para la conversión en discípulos misioneros y ha 
situado este llamado en el centro de su ministerio (Evangelii Gaudium, 2017).

2.5	 Al entrar en su Temporada de discipulado intencional, los/las anglicanos/as han descubierto que 
las Cinco Marcas de la Misión proporcionan un conjunto creativo y unificador de indicaciones 
para aprender el camino liberador de Cristo. La siguiente Declaración, por lo tanto, invita a los/las 
anglicanos/as a vivir y compartir una vida moldeada por Jesús y guiada por ellas. 

3	 Afirmación 

	 Nosotros, los obispos y obispas reunidos en la Conferencia de Lambeth, en esta Temporada de 
discipulado intencional, nos comprometemos a aprender y a aprender nuevamente el camino 
liberador de Cristo en todos los aspectos de nuestras vidas como quien tiene el poder de Dios.

4	 Peticiones específicas (Llamados)

4.1	 También hacemos un llamado a todos los/las anglicanos/as para que aprendan y aprendan 
de nuevo el camino liberador de Cristo en todos los aspectos de sus vidas como quien tiene el 
poder de Dios. Así pues, pedimos a los/las anglicanos/as que se guíen por las Cinco Marcas de la 
Misión para:

•	 Decir: Proclamar las Buenas Nuevas del Reino de Dios a través de nuestro culto y en la vida 
cotidiana.

•	 Enseñar: Enseñar, bautizar y nutrir a los nuevos creyentes a través de nuestras iglesias locales.

•	 Atender: Responder a la necesidad humana mediante un servicio de amor de cualquier 
forma posible. 

•	 Transformar: Tratar de transformar las estructuras injustas de la sociedad, enfrentando  
la violencia de toda índole, y buscando la paz y la reconciliación.

•	 Atesorar: Luchar por salvaguardar la integridad de la creación y sostener y renovar la vida en 
la tierra.

4.2	 Hacemos un llamado a todos los que dirigen las iglesias para que nuestras reuniones de 
culto, junto con las reuniones en pequeños grupos, sean el lugar en el que aprendemos 
intencionadamente estas cosas: reuniones en las que nos formamos y nos transformamos en 
nuestros corazones, mentes y espíritus para el discipulado liberador y de por vida de Cristo.

4.3	 Hacemos un llamado a nuestras iglesias para que trabajen de forma intencionada y creativa 
con la juventud, de modo que puedan hacer posible este aprendizaje y esta transformación 
para ellos mismos y para toda la iglesia.

4.4	 Hacemos un llamado a nuestros seminarios, facultades teológicas y programas de formación 
para que den a este aprendizaje sobre el discipulado un lugar central en sus programas, para 
que todos los ministros ordenados y laicos, hombres y mujeres, jóvenes y mayores, puedan estar 
capacitados para permitir que aquellos al servicio de los que trabajan aprendan estas cosas.

4.5	 Hacemos un llamado al Secretario General de la Comunión Anglicana para que apoye 
y supervise el progreso en estas áreas con la ayuda de la Comisión de Evangelización y 
Discipulado y para que informe al próximo Consejo Consultivo Anglicano y a la próxima 
Lambeth Conference. 
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